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“Ni tú ni nadie sabe de mane-
ra positiva lo que pasa en el in-
terior del Globo”. El profesor
Lidenbrock se manifestaba así
de categórico ante su sobrino
yacompañanteenViajeal centro
de la Tierra. “La ciencia es per-
fectible hasta lo infinito y toda
teoría es incesantemente des-
truidaporunanueva”,añadíael
quijotesco personaje de Julio
Verneantesdeadentrarseenlas
entrañasdelplanetaa travésdel
volcán islandés Sneffels.

La aventura científica del
genio francés puede que resul-
te un exceso perdonable de la
ciencia ficción pero en su in-
sondable ruta (o gruta) encon-
tramos la voluntad –además de
buenas dosis de conocimientos
muy solventes para haberse es-
crito en el siglo XIX– por llegar
a uno de los lugares menos co-
nocidos por el ser humano,
siendo como es determinante
para su habitabilidad, su desa-
rrollo y, en definitiva, para su
supervivencia. ¿Conocemos
bien la evolución, la estructura,
la composición y la densidad
del núcleo de la Tierra? ¿He-
mos superado, o estamos en
fase de superar ya, su legen-
daria inaccesibilidad? En mu-
chos aspectos tenemos más in-
formación de los fenómenos
que mueven el universo que
del comportamiento del inte-
rior del suelo que pisamos.

“Hay indicaciones muy
fuertes sobre su composición,
que debería ser de hierro y ní-
quel.Sinembargo,haymuchas
incertidumbres relativas a su
temperatura, presión y densi-
dad”, explica a El Cultural An-

dreaDonini (Roma,1969),que
desdeelInstitutodeFísicaCor-
puscular (CSIC-Universidadde
Valencia)harealizado juntoasu
equipounavanzadoestudiode
la densidad de la Tierra, publi-
cado en Nature Physics, utilizan-
do los neutrinos de alta energía
detectados en el experimento
IceCube de la Antártida.

Hasta el momento, solo se
han podido perforar los doce
primeros kilómetros de la cor-
teza terrestreenunapartado lu-
gar al oeste de Rusia. Se
llama Pozo Superpro-
fundo deKola (oSG-3) y
tiene todas las carac-
terísticas para haberse
convertido en escenario
de adaptaciones cine-
matográficas como la
que protagonizó James
Mason en 1959 de la
mano de Henry Levin.
La prospección, iniciada
en 1970, supone menos
deun1%del radiode laTierra.
“Las condiciones de presión y
temperatura dificultanquetéc-
nicamente podamos profun-
dizar más”, puntualiza Ana
Ruiz Constán (Granada, 1982),
investigadoradel institutoGeo-
lógico Minero de España que
señala a las emisiones de los
volcanes, los meteoritos o la
propagación de las ondas sís-
micas una fuente valiosísima
para entender los resortes que
mueven las profundidades de
nuestro planeta.

INACCESIBLE Y ENIGMÁTICA
En opinión de Maurizio Mat-
tesini (Empoli, Florencia,
1970), catedrático de Física de
la Tierra en la Complutense de
Madrid e investigador del Ins-
tituto de Geociencias (CSIC-

UCM), el centro de la Tierra es
una de las partes más inacce-
sibles y enigmáticas: “Este
cuerpo sólido, casi esférico, con
unradiode1.220kilómetros, se
hadesarrolladodesdehace más
de mil millones de año, lo que
implica un lento proceso de
cristalización del núcleo exter-
no líquido”. Para Mattesini,
desde el descubrimiento del
núcleo interno de la Tierra por
la sismóloga danesa Inge Leh-
mann en 1936, la idea de que el

hierro fuera el componente
principal (85 %) tuvo grandes
evidencias “debido a las obser-
vaciones cosmoquímicas y ge-
oquímicas, a los datos sísmicos,
a la teoría de geomagnetismo
y a los estudios de alta presión
y temperatura”. Además de los
datos cosmoquímicos y de los
estudios de meteoritos metá-
licos, siempre según el inves-
tigador italiano, se ha encon-
trado que el núcleo contiene
cantidades de níquel (5 %) y,
graciasaexperimentos de com-
prensión del hierro en yunque
de diamante, sabemos que
puede contener hasta un 10 %
deelementos ligeroscomoazu-
fre, silicio y magnesio, entre
otros.

Noes fácilestudiarelcentro
de la Tierra. Su núcleo inter-

no, situado a más de 5.000 kiló-
metros bajo nuestros pies, es
el lugar más remoto. “Perforar-
lo resulta mucho más compli-
cado que volar hacia el espacio
–añade Mattesini, que dedica
sus investigaciones a estudiar
sus propiedades termo-elásti-
cas–.Nosolonotenemosmues-
tras del núcleo sino que no hay
expectativas de obtenerlas”.

EL ESCUDO PROTECTOR
El núcleo terrestre es el prin-
cipal responsable de que nues-
tra mitológica Gea tenga un
campo magnético o, lo que es
lo mismo, un blindaje ante las
embestidas del viento solar.
“Se origina por el movimiento
del hierro líquido en el núcleo
externoypor la rotacióndelnú-
cleo interno con menor velo-
cidad que el manto –precisa la
geólogadeGeoiberia Gloria Jó-
dar (Jaén, 1967)–. Este campo
generaunescudoprotector,de-
nominado magnetosfera, que
evita que la mayoría de las
partículas con carga (protones y
electrones)queemiteelSol lle-
guen a la superficie terrestre.
Algunas logran entrar a través
de los polos y forman las auro-
ras boreales. Sin la existencia
de la magnetosfera, el viento
solar destruiría la atmósfera y
por tanto las moléculas orgá-
nicas en superficie. Es decir,
la vida tal como la conocemos”.

SegúnJódar, laTierrahapo-
seído campo magnético duran-
te al menos los últimos tres mil
millones de años, lo que ha fa-
vorecido que se den unas con-
diciones favorables para la vida
en lo que respecta a la tempe-
ratura y las radiaciones que lle-
gan a la superficie, entre otros
factores: “Sin embargo, el cam-

Mientras el espacio empieza a ser colonizado por el hombre, aquí en la Tierra, bajo nuestros pies, ni
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po magnético no es constante,
ni en el espacio ni en el tiempo,
y se producen anomalías en la
intensidad de esa protección
que pueden influir en el desa-
rrollo de la vida”.

CUESTIÓN DE ANISOTROPÍA
Verne, a través del profesor Li-
denbrock, volcó muchos de los
conocimientos de la época en
su “viaje”. No conoció los tra-
bajos de la mencionada Leh-
mann –que señaló en 1936 que
existíaotro límitedentrodelnú-
cleo, estableciendo su división
en externo e interno–, ni la
ecuación de L.H. Adams y
E.D. Williamson en 1923 para
medir la densidad de la Tierra,
ni los estudios de Beno Guten-
berg, que a principios del siglo
XX definieron la localización
del límite entre el manto y el

núcleo terrestre en torno a los
2.900 kilómetros de profundi-
dad.TampocoinoculóVerneen
la vehemente sabiduría de Li-
denbrock los estudios sobre la
composición del núcleo exter-
no líquido de Francis Birch y
Adam Dziewonski en las dé-

cadasde lossesentaysetentani
loshallazgos sobre la formación
y evolución de nuestro plantea
de Bruce Buffett y Stephane
Labrosse. “Estudios recientes
–señala Ruiz Constán– han
apuntado a una nueva división
dentrodelnúcleo internodebi-
doa laexistenciadeanisotropía.
La imagen del núcleo es cada
vez más compleja según va ga-
nando resolución y conocemos
sus detalles”.

En2013,elgrupodeMatte-
sini, con participación austra-
liana y sueca, publicó en Scien-
tific Reports un trabajo en el que
realizaba una imagen de un nú-
cleo interno heterogéneo, con
variaciones en la estructura y la
mezcla de materiales, por el
lado oriental más que por el oc-
cidental: “Las razones de es-
tas diferencias en los hemisfe-

rios son inciertas, pero una
explicación que parece preva-
lecer es que, tras el último gran
impacto de un asteroide, el nú-
cleo interno sufrió un impulso
responsable de una deriva del
material nuclear hacia el este.
De esta forma, el lado frontal

está continuamente en fusión
mientras que el lado posterior
está en gradual cristalización,
manteniendo así el centro de
gravedad de la esfera”. A este
nuevo modelo de velocidad de
propagación sísmica que ha
permitido explicar el
movimiento de masa
en el núcleo interno de
la Tierra se le ha bau-
tizado con el sugeren-
te nombre de “envol-
torio de caramelo”.

Estos días se cum-
ple un año desde que
científicos de la Uni-
versidad de Tokio re-
plicaran el ambiente
del núcleo externo de
la Tierra gracias, de nuevo, al
yunquedediamante,unautén-
ticodesafío tecnológico.Elcon-
tenido del trabajo se plasmó en

Physical Review Letters
y demostraba que
esta región es menos
densaqueelhierro lí-
quido.Elpasadomes
de marzo otro equi-
po de la Universidad
NacionaldeAustralia
publicaba en Journal
ofGeophysicalResearch
un artículo en el que
se anunciaba el des-
cubrimiento,graciasa
un algoritmo, de una
capa desconocida,
“un núcleo interno
más interno” produ-
cido por dos enfria-
mientos del planeta
(y no uno como se
pensaba hasta el mo-

mento). Una pieza más para ar-
mar un rompecabezas al que
se ha sumado otro grupo del
Centro de Investigación Avan-
zada en Ciencia y Tecnología
de Alta Presión de China, que
hace varios meses señalaba en
Nature Geosciences que el man-

to terrestre podría estar “elec-
trificado”yalbergar ríosdepro-
tones que fluyen a través de los
materiales sólidos. Este fenó-
meno, propio de planetas más
distantes como Urano o Nep-
tuno, podría estar producién-

dose también en la Tierra.
Nos jugamos mucho. Re-

sulta esencial saber qué se
“cuece” bajo nuestros pies.
Para Donini, el campo magné-
tico terrestre tiene un gran im-
pacto sobre la vida de las plan-
tas y los animales. En la misma
línea se pronuncia Mattesini,
paraquienelsistemanúcleoex-
terno-internoconstituyeelmo-
torde ladinamoterrestre,esen-
cial para garantizar la vida en
elplaneta:“Cuandotodoelhie-
rro líquido del núcleo externo
se haya solidificado, la dinamo
terrestre se apagará y nuestro
planeta morirá, convirtiéndose
poco a poco en un planeta sin
vida como Marte. Pero no hay
que preocuparse, estamos más
o menos a mitad de camino de
que eso llegue a producirse. Es
decir,quenosquedan4.500mi-
llones de años, que es la edad
actual de la Tierra”.

Hasta que eso ocurra, y
como diría el profesor Liden-
brock, “¡qué viaje, qué maravi-
lloso viaje!” el que nos propor-
ciona la ciencia. Aunque, como
a él, la brújula nos siga descon-
certando. JAVIER LÓPEZ REJAS

C I E N C I A V I A J E A L C E N T R O D E L A T I E R R A

“LA DINAMO TERRESTRE

SE APAGARÁ Y NUESTRO

PLANETA MORIRÁ, CONVIR-

TIÉNDOSE EN UN LUGAR

COMO MARTE”. M. MATTESINI

R E C R E A C I Ó N D E L A E S T R U C T U R A I N T E R N A D E L A T I E R R A , Q U E E S T Á F O R M A D A
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